








El Islam, Malasia y Europa.
Percibiendo el pasado, perfeccionando el futuro
Mohamad Abu Bakar
Introducción
El Islam ha sido un punto proble-
mÆtico en las relaciones malasio-eu-
ropeas. La contrastante, y a veces con-
flictiva, percepción de la religión sos-
tenida por Malasia y Europa ha sido
en gran medida responsable de las
complicadas relaciones. Aunque el Is-
lam no fue ni es el œnico punto de
referencia en sus relaciones, las dife-
rentes posturas acerca de la fe han
dado cuenta de los encuentros anta-
gónicos sucedidos a lo largo del tiem-
po, especialmente durante el renaci-
miento islÆmico de los aæos setenta y
ochenta. Esto, por supuesto, no es un
buen augurio, ahora que ambos se
encuentran inclinados al desarrollo o
redefinición de sus lazos económicos
y culturales, y se introducen en diÆlo-
gos civilizacionales.
BÆsicamente, malasios y europeos
han desarrollado diferentes contextos
para comprender al Islam. Alrededor
del siglo XI, los malayos de Malasia
comenzaron a convertirse al Islam y
abrazaron esta fe en grandes nœme-
ros. La expansión religiosa se dio sin
mayores esfuerzos y en forma pacífi-
ca. Los fieles locales encontraron en
el Islam no sólo una religión, sino
tambiØn una vía de salvación.
Los europeos, por su parte, ven al
Islam a la luz de sus pasados encuen-
tros con musulmanes. Las sangrientas
luchas con creyentes de esta fe en Europa
y Medio Oriente han generado vastas
reservas de encendidos sentimientos
anti-islÆmicos. Esta memoria de remo-
tos enfrentamientos ha sido alimenta-
da por las nuevas confrontaciones con
militantes musulmanes en las œltimas
dØcadas. Consecuentemente, muchos
europeos han representado al Islam
como una religión violenta. En cierta
medida, Europa ha creado su propio
problema al considerar esta fe como
tal, especialmente cuando trata con
musulmanes del Sudeste AsiÆtico.
El presente artículo no pretende
exponer un examen completo de esta
infeliz relación. Su finalidad es mos-
trar los desarrollos que han dado lu-
gar a los malos entendidos que colo-
rean las perspectivas malasia y euro-
pea sobre la cooperación internacio-
nal. Vivir en un mundo altamente
globalizado implica que debemos re-
visar mucho de las imÆgenes popula-
res sobre nosotros y los demÆs. Permi-
tir ser influenciados por argumentos
del pasado acerca de la fe islÆmica,
por ejemplo, significarÆ prolongar la
tirante relación entre Europa y el Mundo
IslÆmico. Comprendo, sin embargo, que
a algunos políticos, líderes sociales y
acadØmicos, no les serÆ fÆcil retraerse
de su discurso descortØs y belicoso sin
el riesgo de perder credibilidad entre
su propia gente.
El Islam en Malasia: Religión,
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Por mÆs de quinientos aæos, los malayos
que subscribieron a esta fe fueron objeto
de una gradual islamización, similar a
la experimentada por otros pueblos
del Sudeste AsiÆtico. En este proceso,
el Islam no fue simplemente aceptado
como una religión en el sentido occi-
dental, sino tambiØn abrazado como
una cultura y un modo de vida.
El tan mentado choque entre civili-
zaciones ha sido totalmente extraæo a
la experiencia histórica de los pueblos
del Sudeste AsiÆtico en lo que respec-
ta a su encuentro con el Islam. Aque-
llos que abandonaron sus religiones
para convertirse al Islam lo hicieron
por propia voluntad, sin presiones por
parte de misioneros o de sus gober-
nantes. El hecho de que muchos con-
tinuaron aferrados a sus religiones tra-
dicionales muestra el grado de tole-
rancia religiosa practicada por todos
los sectores de la población. Los hin-
dœes que emigraron de Java y conver-
gieron en Bali, finalmente convirtie-
ron a la isla en un bastión del hindui-
smo. En todo el Sudeste AsiÆtico mu-
sulmÆn, existen aœn en la actualidad
enclaves budistas y cristianos en los
que cada creyente es libre de practicar
su modo de vida.
Desde el momento en que los malayos
comenzaron a profesar el Islam, la re-
ligión ha jugado un papel central en
sus vidas. Los valores islÆmicos permearon
su filosofía política, moldearon su vi-
sión de la economía y gobernaron sus
vínculos culturales. El Islam fue tam-
biØn un importante aspecto de su lu-
cha nacional. La promoción de los in-
tereses económicos de los malayos se
ha hecho en algunas oportunidades
en el nombre del Islam. El mismo tam-
biØn hizo sentir su presencia durante
los momentos de crisis sociales enfren-
tados por su gente.
La sociedad malaya de entonces,
sin embargo, distaba mucho de ser
una sociedad islÆmica perfecta, es decir,
una representación del Islam en su
totalidad. Las apuestas, las riæas de
gallos y las reyertas eran típicos pasa-
tiempos malayos. Tendencias sincretistas
y manifestaciones ShamÆnicas marca-
ban sus vidas, a pesar de su disposi-
ción islÆmica a los ojos de los otros.
Tal como apunta perceptivamente un
escritor malayo: Cautelosa y cuida-
dosamente avanzaron los principios
del Islam, mientras simulaban disfru-
tar de los pecaminosos pasatiempos
de las riæas de gallos y otros juegos
similares. De alguna manera, estas
actividades diluían la presencia del
Islam en la sociedad; pero la religión
persistía como un importante ingre-
diente de su cultura. Hasta nuestros
días, el Islam continœa brindÆndole a
los malayos un sistema de valores, un
factor unificador y un camino de vida.
Ellos abrazan tanto el credo religioso
como las expectativas sociales que el
Islam enseæa.
En general, los malayos han mos-
trado gran afección hacia el Islam, y
se convirtieron en incansables defen-
sores de la fe. ... desde los tiempos
de su conversión hasta el presente,
escribe el renombrado erudito malayo
Zaba, los malayos han mostrado una
decidida lealtad y tenacidad en su
adhesión a la religión de su adop-
ción. A pesar del hecho que han sido
mayormente ignorantes tanto de los
detalles como de la esencia de la re-
ligión, se aferraron a ella como la













tipo de persuasión o argumento pro-
veniente de personas ajenas a esta fe
los harÆ cambiar de actitud. Este ar-
gumento ha sido bien apoyado por
un administrador colonial britÆnico,
Frank Swetten-ham, cuando concluyó
que los misioneros cristianos de to-
das las denominaciones han abando-
nado aparentemente  la esperanza de
convertirlos. Los britÆnicos que colo-
nizaron Malasia en el siglo XIX, a pesar
de su intromisión en el proceso polí-
tico y administrativo del país, no
antagonizaron contra los musulmanes
por tomar refugio en el Islam. Esto
preparó el camino para la expansión
de las ideas y tradiciones sociales
islÆmicas a toda Malaya. Los malayos,
a su manera, continuaron buscando
una amplia aplicación de los valores
islÆmicos en su vida cotidiana.
El mismo Islam aceptado y practi-
cado por los malayos ha facilitado
tambiØn el desarrollo de una pobla-
ción tolerante hacia los otros, a pesar
de las diferencias raciales y religiosas.
El Islam es en gran medida responsa-
ble de dar forma a las actitudes polí-
ticas y culturales de los malayos hacia
los chinos e indios en particular, has-
ta el punto que ellos nunca percibie-
ron realmente a la fe islÆmica como
una amenaza para su estilo de vida y
su bienestar. Los no musulmanes son
indudablemente sensibles a los desa-
rrollos del Islam en el país, pero esto
raramente se convierte en una cues-
tión que provoque animosidad entre
ellos. La violencia inspirada en dife-
rencias religiosas es infrecuente. Hoy
en día, la armonía racial en Malasia es
en parte una función del islamismo
malayo. Esta experiencia malasia no
ha pasado totalmente inadvertida. En
este sentido, Richard Falk, de la Uni-
versidad de Princeton, seæala:
Malasia muestra que una
sociedad de carÆcter predominan-
temente islÆmico puede aœn poseer
profundas expresiones de tole-
rancia hacia otras comunidades
Øtnicas que conviven.
Los malayos que permanecen ape-
gados al Islam hasta el presente  han
intentado tambiØn, de tiempo en tiempo,
ser identificados con la Ummah Mu-
sulmana (la comunidad de creyentes).
Tal muestra de sentimiento islÆmico
da testimonio de su fidelidad a la reli-
gión que les ha dado sustento, identi-
dad y dirección. Por lo tanto, son sen-
sibles a las dificultades y problemas
enfrentados por los musulmanes en
cualquier otro lugar. Todo intento de
demonización del Islam o desacredita-
ción de los musulmanes en otras par-
tes del mundo tambiØn puede afectar
su sensibilidad. Por otra parte, son igual-
mente críticos de los abusos de Occi-
dente, temerosos de que sus vidas se
vuelvan serviles de ideologías forÆneas.
Siendo así, Malasia es capaz de pros-
perar como una nación moderna bajo
la inspiración y guía de los musulma-
nes. El país es políticamente estable y
su economía estÆ en mejores condicio-
nes que la de la mayoría de las nacio-
nes en vías de desarrollo. AdemÆs, ha
hecho sus propias contribuciones para
el progreso de la humanidad. Malasia,
citando nuevamente a Richard Falk,
equilibra la afirmación de su identi-
dad islÆmica con una participación
generalmente exitosa en la economía
mundial en proceso de globalización.
En general, los malayos
han mostrado gran
afección hacia el Islam, y
se convirtieron en incan-























El encuentro europeo con el
Islam: Cruzadas, Colonialismo y
Guerra Fría.
El encuentro europeo con el Islam
se dio de un modo diferente. El mis-
mo fue contrastantemente sangrien-
to. No sorprende que hasta nuestros
días todavía se relacione con el mun-
do del Islam sobre la base de esta
infeliz experiencia histórica. El Islam
hizo su aparición en Europa hacia el
siglo VII cuando se difundió circun-
dando el  Mar MediterrÆneo. En el
siglo siguiente, toda la península IbØ-
rica  fue invadida por las fuerzas
musulmanas. A pesar de haber sido
controladas por Carlos Martel en la
batalla de Poitiers, en el aæo 732, el
expansionismo islÆmico Ærabe conti-
nuó en otras partes de Europa.
Las Cruzadas fueron la respuesta
europea a la propagación del Islam.
Comenzando a inicios del siglo XI, los
primeros cruzados, guiados por caba-
lleros francos, intentaron frenar el
desarrollo del Mahometismo. El recurso
a la violencia fue acompaæado por
una guerra de propaganda destinada
a empaæar la imagen del Islam. La
religión  fue presa del menosprecio,
se la condenó como falsa, y el profeta
Mahoma fue caracterizado como el
anticristo. La Cruzada, tal como lo
implica la palabra, fue una lucha para
salvar a la Europa cristiana  de los
musulmanes bÆrbaros. La fortaleza
europea debía ser protegida a cual-
quier costo de los merodeadores tur-
cos, Ærabes y africanos. JerusalØn de-
bía ser arrebatada de las manos turcas
y puesta bajo la segura custodia de
los cristianos. La serie de encuentros
sangrientos que tuvieron lugar en las
numerosas cruzadas que se sucedie-
ron constituyen una parte saliente de
la historia europea.
La batalla por Europa estaba lejos
de finalizar incluso despuØs de que
los europeos expulsaran a los musul-
manes de la península IbØrica en 1492.
Los otomanos que se habían abierto
camino a travØs de Europa Sudoriental
presentaban un nuevo desafío para los
cristianos. Una cosa fue  el dominio
musulmÆn en Espaæa por varios siglos,
otra cosa diferente fue la expansión
del Imperio MusulmÆn en regiones como
los Balcanes. De este modo, cuando
los portugueses, y mÆs tarde los espa-
æoles, holandeses y britÆnicos toma-
ron parte en la colonización de terri-
torios musulmanes de Asia y `frica,
su motivo subyacente iba mÆs allÆ del
control comercial y político. El de-
ber del hombre blanco y su mission
civilisatrice tambiØn buscaban some-
ter los musulmanes a la influencia
cultural europea. Hacia fines del siglo
XIX, virtualmente todo el mundo IslÆ-
mico estaba bajo dominio Europeo, y
el Islam debió resignarse a convertirse
tan sólo en una religión, en el sentido
occidental del tØrmino.
Cuando los musulmanes finalmen-
te enfrentaron el reto de la europei-
zación, para liberarse del dominio
colonialista, los encuentros que sobre-
vinieron no fueron de ningœn modo
pacíficos. Sin lugar a dudas, la Guerra
Fría llevó a Europa Occidental y a
musulmanes de muchos países a aliar-
se en una cruzada contra el comunis-
mo. Esta relación, sin embargo, no
derivó en una diferente interpretación
del Islam, ni fue conducente hacia un
mejor entendimiento de la fe.
Todo intento de demonización
del Islam o desacreditación
de los musulmanes en otras partes










Con el colapso de la Unión SoviØti-
ca, y sin que el comunismo represen-
tara una amenaza para la seguridad
europea, la presencia de los musulma-
nes en el continente comenzó a reci-
bir nueva atención. Seguido al resur-
gimiento islÆmico de las dos œltimas
dØcadas, los musulmanes europeas se
convirtieron en víctimas de ataques.
Lejos de tomar la propia interpreta-
ción islÆmica de la religión, las auto-
ridades europeas ven en ellos la fuen-
te de problemas ideológicos y Øtnicos.
Aœn cuando la mayoría de estos mu-
sulmanes se confinan al dominio de la
vida privada, la acción irresponsable
de pequeæos grupos de renegados es
suficientes para encender la alarma a
lo largo y a lo ancho del continente.
AdemÆs, la existencia de mÆs de 300
mezquitas en el Reino Unido, la ciudad
islÆmica turca en Stutttgart, la mezqui-
ta de Roma, y el llamamiento para ha-
cer sentir las plegarias en varios lugares
de Francia han contribuido a reforzar
los prejuicios de Occidente frente al
Islam. En Europa, la palabra de AlÆ se
estÆ propagando no tan sólo entre los
trabajadores inmigrantes de Medio Orien-
te  y `frica del Norte, sino tambiØn
entre europeos nativos, reportó el
Sunday Telegraph de Londres. El fervor
de la cruzada adoptada por los Serbios
cuando emprendieron la limpieza Øtnica
en Bosnia Herzegovina se encuentra entre
las mÆs recientes manifestaciones del
sentimiento anti-islÆmico en Europa. El
Islam es percibido, como de costumbre,
desde el punto de vista histórico y po-
lítico europeo.
A pesar de un mayor acceso al co-
nocimiento islÆmico, resultante de siglos
de contacto cercano con el Mundo
IslÆmico, Europa no es todavía capaz
de tolerar la presencia de esta reli-
gión en su seno. Al igual que en el
pasado, su experiencia ha influencia-
do grandemente su propaganda sub-
versiva contra los musulmanes. Los
actos barbÆricos de los Ærabes y los
turcos son identificados como repre-
sentaciones del Islam, y cobran pro-
minencia en la literatura cristiana.
Sin embargo, la cristiandad medie-
val estudió el Islam con el doble pro-
pósito de proteger a los cristianos de
las seducciones musulmanas y de con-
vertir a los musulmanes al cristianis-
mo. Los estudiosos cristianos, la ma-
yoría de ellos sacerdotes o monjes,
crearon un cuerpo de literatura refe-
rido a la fe, su Profeta y sus escritu-
ras, con propósitos polØmicos y un
tono procaz, diseæado para proteger
y desalentar mÆs que para informar,
escribe Bernard Lewis. La impresión
de George Bernard Shaw no fue muy
diferente cuando realizó los sigu|ientes
comentarios sobre estos protagonis-
tas de la cristiandad, los eclesiÆsti-
cos medievales, ya sea por ignoran-
cia o fanatismo, describieron al ma-
hometismo del modo mÆs oscuro. De
hecho, fueron entrenados para odiar
a Mahoma y a su religión. Los temas
anti-islÆmicos siguen teniendo un lu-
gar importante en la retórica política
y económica europea. El Islam en
nuevamente presentado como peli-
groso para la visión europea de la
historia. Se destacan especialmente
aquellas normas islÆmicas referidas a
la amputación de las manos, la flage-
lación y el apedreamiento de los cri-
minales. Numerosos grupos han co-
menzado a montar frentes defensi-
vos unificados con el fin de salvar a
Europa.
A pesar de un mayor acceso al
conocimiento islámico, resultante de
siglos de contacto cercano con el
Mundo Islámico, Europa no es
todavía capaz de tolerar la presencia



























El primer encuentro europeo con
Malasia tuvo lugar cuando los habi-
tantes locales habían abrazado el Is-
lam por mucho tiempo. La religión ya
formaba parte de su composición ra-
cial. Los portugueses, los holandeses
y finalmente los britÆnicos, que en-
traron en la escena malasia en los si-
glos XVI, XVII y XIX respectivamente,
no eran tan sólo percibidos como co-
lonizadores europeos sino tambiØn como
cristianos que habían estado involucrados
en las Cruzadas. Las semillas del en-
cuentro civilizacional fueron planta-
das, por lo tanto, mucho antes de que
los malayos, principales adherentes de
la fe islÆmica, estuvieran en condicio-
nes de comprender las completas
implicaciones de la confrontación. De
este modo, mientras las cruzadas fue-
ron en gran medida responsables de
la apertura de Occidente a la civiliza-
ción islÆmica del Medio Oriente, ellas
tambiØn prepararon el camino para
que los europeos redirigieran sus via-
jes hacia el Oriente, lo que finalmen-
te condujo a la colonización del Su-
deste AsiÆtico, incluyendo Malasia.
De los colonialistas europeos en la
historia malasia, sólo los britÆnicos
tuvieron un duradero impacto en el
modo de vida islÆmico del pueblo.
Anexando toda Malasia a sus dominios
coloniales, lograron gobernar directa
e indirectamente el país. El sistema
administrativo que introdujeron en el
proceso de colonización, les permitió
aconsejar  a los gobernantes malayos,
o sultanes, en todos los temas con la
excepción del Islam y las costumbres
locales. No obstante, la centralización
de la administración y de la maquina-
ria legal, realizada por los britÆnicos,
resultó en una restricción del papel
del Islam en los asuntos del pueblo.
Aœn cuando la Syariah, o ley islÆmica,
era protegida en teoría por los gober-
nantes malayos, los jueces religiosos
(kadhi) debían sostener las normas y
regulaciones britÆnicas decretadas por
el Consejo Legislativo Estatal.
La presencia portuguesa, holande-
sa y francesa tambiØn se sintió en di-
ferentes períodos de la historia malasia,
pero debido a que estuvo confinada a
ciertas zonas, o ciertos períodos, los
malayos nunca alcanzaron un buen
conocimiento de estos europeos. Sin
embargo, imÆgenes de los portugue-
ses, y de los holandeses en particular,
se habían colado en las mentes malayas
probablemente mucho antes de que
entraran en contacto con los britÆni-
cos. El hecho de que muchas palabras
malayas estØn asociadas a estos dos
pueblos europeos muestra el impacto
que su presencia tuvo en muchas re-
giones de Malasia. Los holandeses
cooperaron con los britÆnicos en la
contención del panislamismo luego de
la Primera Guerra Mundial; pero su
intervención fue muy poco conocida
para la gente comœn. Por lo tanto, los
britÆnicos lograron distinguirse como
los mÆs importantes europeos en la
escena malasia.
En la prÆctica, ha existido una rela-
ción de amor y odio entre los musul-
manes malayos y los britÆnicos. Al
colonizar el país, explotar las rique-
zas de la tierra, e introducir trabaja-
dores migrantes  de China y la India,
los britÆnicos provocaron la irritación
de los locales. Pero al brindar ley y
orden, defender a los malayos de los
japoneses durante la Segunda Guerra
Mundial, y protegerlos durante la
emergencia, los britÆnicos tambiØn
ganaron un cierto grado de respeto
por parte de la población local. Para
los malayos se convirtieron en pro-
tectores paternales de su estilo de
vida. De este modo, aœn cuando los
malayos lucharon por su liberación









colonizados, nunca cortaron realmen-
te los lazos con sus antiguos jefes
coloniales, ni siquiera luego de la in-
dependencia. Gran Bretaæa siguió siendo
por mucho tiempo el mejor aliado de
Malasia, especialmente durante los aæos
de la Guerra Fría. Al obtener la inde-
pendencia, Tunku Abdul Rahman, el
primer Primer Ministro de Malasia, se
apresuró en congratular a los britÆni-
cos por la buena voluntad demostra-
da. Él mismo seæaló, Gran Bretaæa
siempre encontrarÆ en nosotros a su
mejor amigo, y es una fuente de gran
gratificación para mi gobierno que
servidores civiles britÆnicos sigan asis-
tiendo a nuestro país en la solución
de los muchos problemas que la inde-
pendencia presentarÆ.
En una Øpoca en que muchos países
del Tercer Mundo optaban por el no
alineamiento como orientación de su
política exterior, Malasia eligió per-
manecer en el campo britÆnico. En
palabras de Michael Leifer, la inde-
pendencia de Malaya no provocó
discontinuidades radicales en la polí-
tica exterior, ni algœn deseo de poder
mÆs allÆ de su asociación con Gran
Bretaæa. Esto no significa de ningœn
modo que Malasia haya rechazado al
Mundo IslÆmico. A pesar del hecho
que la política exterior  de Kuala Lumpur
estaba determinada, en gran medida,
por fuerzas externas al Islam, los paí-
ses musulmanes se encontraban en tercer
lugar en su orden de preferencias, luego
de los estados del Sudeste AsiÆtico.
Malasia estableció fuertes lazos con
Egipto, Arabia Saudita y PakistÆn. Varios
aæos despuØs de su independencia, la
joven nación extendió sus contactos a
otros  estados musulmanes de `frica y
el Medio Oriente. En alguna oportu-
nidad, Tunku Abdul Rahman coque-
teó con la idea de una mancomuni-
dad musulmana. En otras ocasiones la
dimensión islÆmica cobró importan-
cia en la política exterior de Malasia,
aœn cuando el Islam se mantuvo bÆsi-
camente subsidiario de otros objeti-
vos de la misma. Las ideas islÆmicas
tambiØn impregnaron sus vínculos con
aquellos países vecinos del Sudeste
AsiÆtico que poseen una significativa
población musulmana de origen
malayo. En los œltimos aæos el Islam
ha desempeæado un papel ascendente
en la política exterior de Malasia. La
unidad musulmana y la solidaridad
islÆmica  se han convertido en temas
populares de las relaciones interna-
cionales del país.
Europa continental, por supuesto,
no era ajena al pensamiento malasio,
pero no contaba con tanta prominen-
cia en su política externa. Luego de
obtener su independencia en 1957, Kuala
Lumpur puso gran Ønfasis en sus rela-
ciones con las naciones de Europa Oc-
cidental. Alemania Occidental, Fran-
cia y Holanda, entre otros, se convir-
tieron en un foco de atención para
Malasia, y el comercio entre ellos flo-
reció. Sus creencias ideológicas, espe-
cialmente su posición anticomunista,
acercaron a Malasia a su flanco. No
obstante, su experiencia pasada con
el Islam, principalmente su participa-
ción en las Cruzadas y su acción colo-
nizadora en territorios musulmanes,
fue tambiØn objeto de escrutinio por
parte de Malasia. Para los malasios
musulmanes, quienes conocieron la
explotación europea por medio de li-
En los últimos años el Islam ha
desempeñado un papel ascendente
en la política exterior de Malasia.
La unidad musulmana y la solidari-
dad islámica  se han convertido en
























bros y diarios, los europeos  han aso-
lado cruelmente al Mundo IslÆmico
por siglos, ignorando las sensibilida-
des culturales y religiosas de las po-
blaciones locales.  Al ejercer su hege-
monía política, manteniendo sus rela-
ciones de seguridad global, los países
europeos han afectado negativamen-
te los intereses de los pueblos musul-
manes.
Los recientes encuentros europeos
con el Islam, ya sea en Europa o en
otros lugares, son vistos por los mu-
sulmanes malasios desde la misma
perspectiva negativa. Sólo ocasional-
mente se muestran positivos hacia
Europa en temas que conciernen al
Islam, por ejemplo cuando estudiosos
tales como Thomas Carlyle pronuncian
comentarios alentadores acerca de su
Profeta.
El resurgimiento islÆmico de los aæos
setenta y ochenta despertó a Europa a
una nueva realidad. El mismo creó un
nuevo contexto para las interacciones
políticas y económicas. La generalmente
negativa actitud frente al Islam, deri-
vada de sus experiencias pasadas, fue
reforzada por una nueva visión gene-
rada por la revolución iraní, el ascen-
so fundamentalista en Argelia y las
matanzas religiosas perpetradas en varias
partes del Mundo IslÆmico. Europa, al
igual que los Estados Unidos, ha esta-
do preocupada por el flujo de petró-
leo desde el Medio Oriente y la esta-
bilidad de sus aliados en la región, y
por lo tanto se ha mostrado paranoica
frente al renacimiento religioso.
Como consecuencia, mientras los mu-
sulmanes invocaban al Islam para pro-
mover su causa, que no era necesaria-
mente anti-occidental, Europa y los
Estados Unidos vieron a las subleva-
ciones religiosas del Mundo MusulmÆn
como el surgimiento de un nuevo
comunismo. La islamización le ha dado
a los musulmanes, entre otras cosas,
una nueva dirección para la vida so-
cial e individual. De  acuerdo a los
poderes establecidos, esto debe ser
enfrentado. Su respuesta consiste en
la diseminación de información
distorsionada acerca de los musulma-
nes. Algunos europeos se turnaron para
reciclar viejas y prejuiciosas imÆgenes
del pueblo musulmÆn con el fin de
diluir el encanto del Islam y detener
su desarrollo. El Islam es nuevamente
caracterizado como la religión de la
espada y la fuerza de la oscuridad.
Al evaluar su experiencia de las Cru-
zadas, han llegado en cierta medida a
la conclusión de que se encuentran
otra vez camino a la guerra con los
musulmanes que se alzan en armas
por todas partes. Como seæalara John
L. Esposito, el camino mÆs fÆcil es
ver al Islam y al resurgimiento islÆmi-
co como una amenaza, postular una
amenaza panislÆmica de naturaleza
monolítica, un enemigo histórico cuya
fe y agenda son diametralmente opues-
tas a aquellas de Occidente. Este
desafortunado giro de acontecimien-
tos en las relaciones entre Europa y el
Islam ha llevado a ciertos sectores
musulmanes a contraatacar con su
propia campaæa propagandística.
El resurgimiento islÆmico del  Su-
deste AsiÆtico no ha sido dejado de
lado en el proceso de contención del
nuevo Islam. En todo el sudeste de
Asia, segœn Newsweek (22 de enero,
1979), el fervor fundamentalista ame-
naza con desbaratar las relaciones
sociales entre razas y religiones. Malasia
no constituye un importante país mu-
sulmÆn ni una populosa sociedad mu-
sulmana, pero el resurgimiento allí
experimentado ha repercutido a su al-
rededor. Un diario australiano advir-
tió sobre una posible erupción islÆmica
refiriØndose a ella como una revolu-
ción en el umbral de nuestra casa. La
promoción de devoción personal, evi-
dente entre los malayos, tampoco ha
pasado inadvertida. Por ejemplo, la
predisposición islÆmica del actual Pri-









Mohamad, tal como se muestra en
algunos de sus discursos, constituye
una base suficiente para que los me-
dios occidentales lo califiquen como
fundamentalista.  Esta y otras reac-
ciones injustas por parte de los euro-
peos les han ganado cierta cuota de
hostilidad por parte de los musulma-
nes malasios.
Tales diatribas anti-islÆmicas han
aæadido una nueva dimensión a los ya
existentes problemas en las relaciones
malasio-europeas. Ellas han incluso ins-
pirado, entre algunos grupos musul-
manes, una agitación religiosa contra
Occidente. Europa ha sido percibida
como buscando reavivar viejos retos
cuando brindó asilo a Salman Rushdie
y a Talima, y adoptó una posición crí-
tica frente al gobierno pro islÆmico
de Erbakan en Turquía. Peor aœn, tam-
biØn se la ha considerado responsable
de la opresión de los musulmanes en
los Balcanes. Los malasios musulma-
nes, en gran medida herederos del
islamismo, no sienten por lo tanto estima
por los sentimientos anti-islÆmicos ge-
nerados en la Europa contemporÆnea.
Europa y el Mundo del Islam:
la historia en marcha?
La globalización debería presagiar
un nuevo futuro para las relaciones
entre Europa y el Islam. Para construir
nuevas relaciones, deberían hacerse
esfuerzos para revisar el tipo de histo-
ria musulmana que se ha populariza-
do en Europa. Es necesario compren-
der las enseæanzas del Islam con el fin
de evitar futuros malentendidos y
apreciar los valores universales de la
religión. El Islam debe ser juzgado
por sus propios mØritos.
Se ha dicho que la existencia del
Islam siempre ha incomodado profun-
damente a Occidente; pero la expe-
riencia del Sudeste AsiÆtico con el Is-
lam ya no debería cegar a los europeos
frente a las verdaderas enseæanzas de
la religión. Por mucho tiempo Malasia
ha sido relegada a un segundo plano
al momento de discutir acerca del de-
sarrollo del Mundo MusulmÆn. No ha
sido sino hasta Øpocas muy recientes
que el país ha comenzado a llamar la
atención como una nación con inclina-
ciones islÆmicas, que aspira ser al mis-
mo tiempo religiosa y moderna.
No obstante, los esfuerzos tendien-
tes a la reorientación de las relaciones
no deberían ser un asunto unilateral.
Los pueblos del sudeste asiÆtico, malasios
incluidos, deberían tener presente que
sus países tienen mucho que aprender
de Europa para llegar a ser naciones
desarrolladas. La euforia que rodea su
advenimiento como poderes económicos
no debería llevarlos ilusoriamente a
pensar que ya han alcanzado la mayo-
ría de edad. El crecimiento económi-
co es tan sólo un aspecto del desarro-
llo, y Øste dista de ser suficiente. El
hecho de que en la actualidad los países
del sudeste asiÆtico estØn enfrentan-
do una severa crisis económica, y que
ya no sean capaces de actuar como
líderes del desarrollo mundial, mues-
tra que la interdependencia, incluidas
las interacciones culturales y los inter-
cambios educacionales, deberían jugar
un papel mÆs importante en la confi-
guración de su futuro.
Si el Islam ha sido realmente un
punto problemÆtico en las relaciones
entre Malasia y Europa, entonces los
musulmanes de este país deberían tomar
responsabilidades para la superación
La globalización debería
presagiar un nuevo futuro para
las relaciones entre Europa y el Islam,
deberían hacerse esfuerzos para revisar
























de la imagen negativa de su religión.
Los políticos, administradores, estu-
diosos y todos aquellos que ocupan
posiciones estratØgicas deberían em-
plear su prestigio profesional para
despejar los malentendidos que han
prevalecido por tanto tiempo. Defen-
der el Islam puede ser una tarea ar-
dua, especialmente en la medida en
que los europeos han estado larga-
mente preocupados con prejuicios acerca
de la religión, y en que la fe ha sido
distorsionada en todos sus aspectos.
La erradicación de los esquemas men-
tales de cierta gente y del clima de
animosidad reinante puede constituir
un desafío mayœsculo. En resumen,
ambas partes deben ser sinceras en
sus esfuerzos por representar la ver-
dadera imagen del Islam, de lo con-
trario, el tema podría conver-
tirse en un aspecto preocu-
pante en las relaciones
malasio-europeas.
